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ESTE LIBRO PERTENECE A:
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5CAPÍTULO 1¡Lexa se va  a enterar!Ariann, Andreay Ainhoa caminaban entre un mon-tón de chicos y chicas. El pasillo estaballeno de alumnos con las mochilas a la espalda, riendo y co-mentando la mañana. Era la hora de comer y,como de costumbre,todos estaban alborotados y el am-biente era alegrey bullicioso. Las chicas casi te-nían que gritar para oírse.—¡Cómo se ha pasado el profede lengua! —se quejó Ainhoa, sacudiendo su melena castaña y es-quivando a un chico que dabatoques con la cabeza a una pelota de tenis.—Ha sido el examen más largo de la historia. ¡Me duele la muñeca de tanto escribir! —dijo Ariann. Con un movimiento rápido atrapó la pelota justo an-5
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6tes de que chocara contra ella y se la devolvió a su propietario con un pase preciso.—¡Vaya reflejos, Ariann!—exclamó Ainhoa—. Y el tiro no ha estado nada mal… Tendrías que plan-tearte seriamente entrar en mi equipo de balon-cesto.—No,gracias, yasabes que lo mío es la música…—¡Y se te da genial!—dijo Andrea—. Dentro de poco harás la prueba para entrar en el Conservato-rio Profesional, ¿verdad?—Sí —asintió Ariann—. ¡Ytengo que estar muy en forma!—Oye, ¿yno será que al profede lengua le pagan más dinero por cada alumno suspendido? —conti-nuó Ainhoa—. ¡Yo creo que ha hecho un examen su-perdifícil aposta para suspendernos! —Amí no me ha parecido tan difícil…  —dijo An-dreacon su voz dulce.—Porque a ti se te dan bien los estudios… ¡ya noscontarás el secreto!—comentó Ainhoa tirándole de la coleta en plan cariñoso.—Bueno, supongo que como me encanta leer… —respondió Andreaencogiéndose de hombros.—¡Eh, vosotras!
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7En un rincón, justo antes de las escaleras, había un grupo de chicas mayores que las miraban.—Sois las tres A, verdad?—preguntó la más alta, que llevabaunas trenzas estilo boxeadora has-ta la cintura y era una de las más populares.—¡Sí! ¡Las tres A, presentes!—respondió An-dreacon una sonrisa de orgullo.Ainhoa se puso colorada, pero también se acercó.
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8—Oye, Ariann, te daré un consejo —dijo la líder del grupo—: Pasa de estas dos.Ariann y Andreapusieron cara de sorpresa. Ainhoa abrió mucho los ojos y luego clavó la vista en el suelo. Se retorció un mechón de pelo, que era lo que hacía cuando se ponía nerviosa. Ariann frunció la nariz: ¿a qué venía ese comentario?—¿Cómo dices?—le preguntó Ariann, clavan-do sus ojos verdes en los de la chica de las trenzas. Tenía que ser una broma… ¡aunque sin ningunagracia!?

!
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9—Digo que tus colegas bailan de pena—respon-dió la líder, y después soltó una carcajada—. Cuando bailas con ellas pierdes nivel.—Lexa tiene razón —añadió otra —. Tus musical.lys molan, Ariann, pero esas dos no están a tu altura. Son bastante penosas, ¿aque sí, colegas?Todo el grupito se rio y Ariann vio que, detrás de sus gafas rosas,los ojos de Ainhoa se llenaban de lágrimas. —Perdona, ¿alguien os ha pedido vuestra opi-nión?—replicó Andrea, llevándose las manos a la cintura y poniendo cara de enfado.—Aprende a aceptar las críticas, niña—dijo Lexa sacudiendo sus trenzas—. La verdad ofende.Andreala fulminó con la mirada. ¡Aquello no aca-baría bien!—Lo que ofende son tus aires de creída, y niña lo serás tú —replicó Andreamientras las demás se partían de risa.—Vámonos—decidió Ariann, arrastrándola ha-cia las escaleras —. No vale la pena hacerles caso.Ariann sabía que las peleas y las discusiones no tenían sentido, y mucho menos con Lexa. De cami-no a casa, intentó quitarle importancia a lo que ha-
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10bía pasado para que Andrease calmara. Tenía mu-cho carácter y explotabacon facilidad, pero esta vez estabaenfadada con razón. ¡Esas chicas habíansido unas cretinas!Mientras Ariann y Andreaha-blaban de lo ocurrido, Ainhoa no abrió la boca. Las palabras de Lexa y las demás le habían hecho daño.Se despidieron con un abrazo delante del parque, como siempre.Allí se separaban para ir cada una hasta su casa.Cuando la oyó entrar, su padre gritó desde la co-cina:—¡Ariann, spaghetti al pommodoro! ¡Lávate las manos, por favor! ¡Ya la mesa, que se enfría!Ariann estabamás silenciosa que de costumbre. Y aunque hoy tocabauno de sus platos preferidos, no tenía ánimos ni para empezar. —¿Qué te pasa, Ariann? —dijo su madre,que siem-pre se dabacuenta de todo. En vez de responder, Ariann siguió removiendo sus espaguetiscon salsa de tomate y suspiró.—Venga, ¡come!, que necesitas energía —dijo su padre animándola.—Ycuéntanos qué es lo que te preocupa —insistió su madre.







[image: background image]


—Es que… por qué hay gente que lo pasabien metiéndose con los demás?—¿Alguien se ha metido contigo en el cole? —pre-guntó su madre con cara de extrañeza. Normal-mente Ariann no tenía problemas, se llevababien con todo el mundo y todos la apreciaban.—Bueno, no exactamente… Se han metido con Andreay Ainhoa. ¿Verdad que bailan bien?
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—Claro que sí, cariño. ¡Las tres A sois geniales!  —dijo su padre.—Pues no es lo que piensan las mayores…Lexa incluso me ha dicho que tendría que dejarlas.—No le hagas caso. ¿Qué sabrá esa Lexa? Ain-hoa y Andreason tus ]UZ_bUc!Q]YWQcdesde la guardería, y las coreografías que hacéis son pre-ciosas. Se nota que estáis compenetradas, ¿sabes? —dijo su madre.—Sí,la verdad es que tenemos muy buen rollo y nos encanta bailar…—Eso es lo importante, Ariann. Cuando te lo pa-sas bien haciendo algo,se nota, porque pones el co-razón. Y sí, hay personas que se sienten más fuer-tes diciendo cosas feas a los demás, y es una pena. Algún día esa Lexa se dará cuenta de que no hay que tratar así a los demás y cambiará. Estoy segura.Ariann no lo tenía tan claro,pero conﬁabaen su madre.—Venga, acábate eso y después te tomas una fru-ta, ¿quieres? —dijo su padre—. Recuerda que antes de volver al cole repasaremos el programa de violon-chelo con el piano.Como su padre era pianista de profesión, era su 12







[image: background image]


acompañante en las pruebas para entrar en el Con-servatorio Profesional.Después de comerse una manzana, Ariann se ce-pilló los dientes y se fue al estudio con su padre.Le U^SQ^dQRQtocar el violonchelo, porque el sonido 
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14que producía le parecía maravilloso, pero esa tarde no le salía nada bien. ¡Ni afinar podía!No dejabade pensar en lo que había dicho Lexa, le molestabaque hubiese sido tan dura con sus mejores amigas. Y aunque Andrease hacía la fuerte y era superdecidi-da, sabía que le había sentado fatal. Por no hablar de Ainhoa, que era tímida y un poco insegura. ¡Casi la habían hecho llorar!
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15Se levantó, cogió su móvil y se tumbó en la cama. Era su refugio. Rodeada de todos sus peluches de unicornio, se sentía protegida. Los miró uno por uno y dio unas palmadas en el colchón.—¡Ven, Lola!Su perrita se subió de un brinco y le dio un lame-tón en la barbilla. —Vamos a demostrarle a Lexa y a las demás que están equivocadas, ¿vale?Lolamovió su cabecita como si la entendiera y se acomodó entre sus piernas.Ariann abrió el WhatsApp y buscó el grupo de Primavera Naranhique tenía con sus amigas.
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Ariann:¿Quedamos esta tarde después de clase?Andrea:OK! Ainhoa:¡Claro! Cuando salga de baloncesto  voy directa a tu casa.Ariann:¡Vale, pero dúchate! Ainhoa:¿Cuál es elplan?Ariann:¡Colgar musical.lys superchulos!  Todos los que podamos.Andrea:¡Me apunto! Ariann:Con unas coreos increíbles Ainhoa:OK!!!!
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Ainhoa:¡Perfecto! Andrea:¡Lexa se va a enterar! XDXDXDAriann:Nuestro objetivo:10.000 corazones.  ¿Os parece?Ainhoa:  Andrea:Oleeee Ariann:Hasta luego   







[image: background image]








[image: background image]


19CAPÍTULO 2¡Vaya día!—¡Has tardado un siglo!¡Que luego Ariann tiene que irse a clase de baile!—Bueno, alguien me pidió que me duchara antes de venir —se justiﬁcó Ainhoa sacudiéndose el pelo todavía húmedo—. Y hoy hemos sudado como nun-ca. ¡Nuestra entrenadora cree que vamos a jugar en el mundial!—Pues hueles a vainilla—dijo Andrea.—¿Tehas echado colonia? —preguntó Ariann sor-prendida, porque Ainhoa nunca se perfumaba.—Han sido unas compañeras del equipo,para hacerse las graciosas. ¿Todavía huele?—preguntó Ainhoa olisqueándose a sí misma.
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20—Un poco…, pero ¡me encanta!—dijo Ariann—. ¿Qué, preparamos el baile?—Hemos pensado que podríamos hacerlo delan-te de la ventana —explicó Andrea.La habitación de Ariann era alegre y colorida, y las cortinas de un tono violeta, más intenso en la parte de arriba y más claro en la de abajo.—¿A que pareceque me esté iluminando un foco? —preguntó Ariann colocándose justo delante de la ventana.La luz del sol entrabapor el vidrio y producía un efecto precioso al ﬁltrarse por la delicada tela de las cortinas.—¡De lujo! —exclamó Ainhoa.—¡Y tenemos la canción perfecta!  —añadió Andrea.Decidieron las transiciones que quedarían me-jor y,aunque al principio todo iba bien, cuando co-menzaron a grabarla cosa se complicó  . La primera vez Ainhoa no estabasatisfecha con la cara que había puesto Andrea. Luego a Andreale pare-ció que Ainhoa había levantado más un brazo que el otro.—Además, fíjate: aquí casi tropiezas con la silla; 
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21pero, bueno, yasabemos que eres un poco patosa  —le dijo Andrea.—No hace falta que me lo recuerdes a cada rato, ¿vale? —respondió Ainhoa dolida.Grabaron una toma, y otra, y otra. Y tras cada in-tentona, examinaban el resultado con ojo crí-tico.—¡Uy, no! Mira aquí, Andrea, no te ha salido bien —dijo Ariann.
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22Volvieron a grabar y a comprobar el resultado.—Creo que quedaría mejor si hiciéramos el gesto de corazóntodas a la vez —propuso Andrea.—Pero si la canción dice «quiero,quiero,quiero», tenemos que hacer el gesto de corazón así: primero tú, luego Ainhoa y después yo—explicó Ariann—. Alritmo de la música.—¡Qué va! —protestó Andrea—. Queda ridículo.—¿Tedas cuenta de que todo lo que digo te pare-
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